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Jesús, que es la sama belleza, la suma sabiduria, la 
fuente de toda riqueza, el hijo único y  amado del dis­
pensador de todas las grandezas, quiso venir ai mundo, 
pobre, humilde, y  tomó vida mortal en el seno de una 
modeskv jóven, rica sólo en belleza y  virtud.

Ahí Si quisiéramos inspiramos en tan sublime ejem" 
pío, toda ambición, toda vanidad se exlinguiria en no. 
sotros: la deplorable nianía de elevación, que hny invade 
los ánimos, desaparecería, y  el pobre y  el liumilde se ten­
drían por dichosos imitando á Nuestro Señor -Jesucristo.

nada más que una módica fortun.a, y  anhelan las rique­
zas y los honores!

Jesús íüé, desde que nació, el ideal realizado de la be­
lleza y  la perfección suma; la imaginación más soñadora 
no puede crear nada semejante á aquel rostro grave y 
apacible, dulce y  triste á la vez; el mundo del pensamien­
to estaba detrás de sus hermosos ojos llenos de luz; la in­
mensa grandeza es siempre triste, porque ve todas las mi­
serias de la humanidad; Jesús estaba constantemente me­
lancólico; cuentan los doctores que jamás se le vió reir.
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TIPOS DE NOCHE-BUENA.

NAVIDAD
Navidadles decir, ¡el nacimiento de la .alegrlív, del 

amor, de laluz.de la fé'¡E l nacimiento del Iloinbre-Dicis, 
es decir, de lo más grande y  hermoso que puede concebir 
la humana imaginacioJi! lié  aquí lo que simboliza el 2-') de 
Diciembre.

¡(Por qué el rey del cielo envió á su hijo á nacer en un 
pesebre, y  le envió en lo más crudo y  rigoroso del in­
vierno?

Para enseñ.arnoB la paciencia, la humildad, la manse­
dumbre, el amor á la pobreza y el dcsiirendimiento de 
todos los bienes de la vida.

¿En qué tenia el rey del cielo ñ, la.s riquezas cu.aiulo las 
rehusó para su hyo?

Élliodia haberle hecho nacer bajo los dorados arteso- 
nados do un soberbio jialacio, y.bnju la ]iúrpura que Tiro 
faliricalia ] ‘ara los royes de la tierra; pedia haber inven­
tado para él algo más alto que todo lo conocido, algo más 
rico, algo más hermoso y eulilíme; podía haber coronado 
su frente con un destello de la Divinidad, pero rehusando 
para él todos los dones de l.i vanidad humana, sólo ledió 
la hermosura y  la virtud.

El Niño Dios no tuvo más asilo jiara naeer que un 
misero \mrtal, y  padeció frío, desnudez y persecuciones; 
Piué admirable ejemplo para los que so quejan de poseer

aunque se soureia algunas veces: lenánta molancolía y A 
la vez qué dulzur.a había en su sonrisa! jQué inagestud en 
su continente! ¡Qué sublime sencilleE en su doctrina, y 
qué amor tan grande y  tan ardiente hácia la hiimanidaii 
emanaba de todo su sér!

C’omiiréndeae la ternura apaáoiiaila que á Jesús han 
tenido no sólo Santa Teresa, sino también otras almas 
ardientes y enamoradas: conociendo á Jesús, emiiapán- 
dose en su doctrina, sabiendo agradecer los beneficios 
que ha hecho á la humanidad, no jiuede amarse ninguna 
otra cosa.

Jesús es el bello ideal de 1.ajóven cristiana; Jesús ado­
lescente; Jesús mancebo; Jesús cuando hombre ya recor-
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ria los pueblos y  alambraba la ignorancia con su palabra 
divina.

Jesús, (niño, es el amor de la infancia y  de las madres; 
j,qué gracias no .ateaoraria aquella niñez, cuando los pri­
meros años de la vida tienen por sí solos tan natural y 
poderoso encanto? ¿Cuánta belleza, cuánta inocencia, 
cuanta alegría no habría en aquel niño?

Asi todas las muieres amamos á Jesús; ya infante, en 
ios brazos de su bella madre; ya adolescente, trabajando 
al lado de San José; ya hermoso y  meláncolico mancebo, 
triste por las culpas de la humanidad: ya hombre, conso­
lando, curando é instruyendo con el poder y  el calor de 
su palabra.

Los hom bre acaso podrán dudar, llevados de su or­
gullo, ofuscados por la ciencia que, según ellos piensan, se 
lo enseña todo, y  según mi parecer no les deja ver nada; 
pero la mujer, que cree sincera y  humildemente; la mu- 
ger, para la cual el amor es una necesidad, y  que en admi­
rar lo que ama pone un generoso empeño; para la mujer, 
el amor de los amores será Jesús, en tanto que exista 
sobre la tierra su hermosa imágen y  su consoladora doc­
trina.

Niñas, dad á los pobrecitos niños, en nombre del Ee- 
dentor del mundo, una limosna que alivie sus dolores y 
su miseria; acordaos de él eu medio de los placeres, jóve­
nes, y  pensad en que la infancia desvalida es su imágen; 
miando dais un vestido á un niño pobre, lo dais á Jesús; 
privaos de alguna cesa por él, y  pensad en que la benefi­
cencia os llevará á su lado, para verle radiante de gloria.

Madres, enseñad á vuestros hijos el amor del Dios 
niño, haciéndolos practicar la caridad; la caridad, enseña 
del que nació pobre para sufrir y  salvamos; la caridad, 
árbol frondoso que da tan ópimos y  ricos frutos, porque 
fué fecundado con la sangre del que nació en un pesebre 
una cruda noche de invierno.

Navidad! ¡Nombre hermoso que encierras todas las vi­
das y  todas las alegrías más puras que se albergan eu el 
alma humana! ¡Con justo motivo se celebra tu fiesta. 
¡Desde el rico potentado hasta el modesto artesano, todos 
se animan de idegiía á tu llegada!

Pensemos ese dia en los que sufren, partamos con los 
pobres lo que el cielo nos ha concedido, porque el mismo 
Jesús lo ha dicho:

—No perderéis ni el vaso de agua que deis al meneste­
roso, porque me lo dais á.ml en éJ, y  yo os guardaré el 
premio en el cielo.

M a s ía  del P ila r  Sinues de Mabco.

DON GASPAE BONO SEEEANO,
P O E T A  A R C A D B .

(Contmuacion.)

Las obras poéticas de Villasandino, Juan de Mena, 
Cristóbal de Castillejo, Garcilaso, Herrera, Boscan, Eioja, 
León, los Argensolasy Villegas, y  las de los modernos 
Cadalso, Diego González, Jovellanos, Melendez, Lista, 
Arriaza, los dos Moratines, Quintana. Cienfuegos, Noro- 
ña y  otros de los reinados de Cárlos III  y  Cárlos IV , ocu­
paron la atención de aquella juventud laboriosa, que des­
tinó largas horas en la Academia de Apolo al estudio y 
meditación de tan ilustres vates, gloria imperecedera de 
España, También se leyeron en aquella reunión algunos 
tomos de Hugo Blair, Batteux y  La-Harpe. Finalmente, 
nuestros jóvenes académicos ai>rendieron de memorm, 
y  recitaron en presencia de sus compañeros, várias poe­
sías escogidas de los más e.sclarecidos poetas, antiguos y 
modernos, españoles y  extranjeros. Coska Vayo, muy afi­
cionado á Ercilla, dijo un canto sobre la guerra de Arau- 
co, sin equivocar un verso. Lo mismo hicieron Arólas y 
Bono Serrano, recitando literalmente aquél el segundo 
libro de la Eneida y  la primera égloga de Garcilaso, y  el 
vate aragonés la epístola de Horacio á los Pisones y  al­
gunas odas de Fr. Luis de León, que ha sido siempre el 
poeta favorito del señor Bono Serrano.

Estas continuadas y  laudables tareas, no podían ménoa 
de producir loa más felices resultados. La mayor parte 
de aquellos jóvenes estudiaban entónees leyes, cánones, 
teología ó meJicína. Pero preciso es confesar que Ja gra­
ve austeridad de las ciencias á que se dedicaban, no po­
día impedir que prendiese y  se avivase en sus ardientes ca­
bezas el sagrado fuego, ó sea la afición y  entusiasmo por 
la poesía, más propia de la adolescencia y  n)Ocedad, que 
de la edad madura y  do la vejez, poco propensas á Uuaio- 
nea y  sueños de poetas. Para inflamar con más ardor la 
imaginación de aquellos alumnos de las Musas, contribu­
yó mucho la ciudad del Cid con sus bellísimos y  poéticos 
recuerdos, la pátria de Gil Polo, justamente ufana por

sus privilegiados y  admirables ingénios, y  por ser dicho­
sa madre de Ribera, Juan de Juanes, Eibalta y  tantos 
otros inspirados y sublimes disclpulosde Apéles y  Timan­
tes; contribuyeron la serenidad de aquel cielo, siempre 
puro y  despejado, las apacibles y  deliciosas riberas del 
cristalino y  risueño T u ria ,/o r» io ««  Turia ripie, como 
cantó un dulcísimo vate de la antigüedad; contribuye­
ron aquellas amenas y  fértilísimas riberas, cubiertas todo 
el año de vistosas y  aromáticas flores, por las que en todo 
el mundo Valencia es conocida con el justo y  hermoso 
renombre de Jardin de España.

_ V.
Vayo publicó por ontónces un tomo de versos de 200 

páginas, no escasos en verdad de gusto y  de ingénio. 
También dió áluz el Voiteano ó la exaltación de las pa­
siones,j algo después le® Terremotosde Orikuela, y la Con­
quista de Valencia-, tres novelas que podríamos llamar no- 
iahles con razón, considerados los pocos años del escri­
tor en aquella época. Otro de los académicos de Apolo 
escribió un bello elogio ó panegírico del sabio D. Grego­
rio Mayans, que premió la Real Sociedad de amigos del 
país de Valencia. Todos, eu suma, imprimieron en el Eia- 
rio (único periódico entónees en aquella capital) algu­
nos versos, leídos y  aprobade® ántes en Corporación. La 
composición poética que no recibi.i el voto favorable de 
todos, ó la mayor parte de los socios (según los Estatutos 
de aquella Academia), no podía darse A luz con el nom­
bre de su Autor al frente. Si alguno desobedecía en esta 
parte; ó pagaba un duro de multa, 6 era despedido de la 
Corporación, y  borrado, por consiguiente, su nombre del 
Catálogo de los Socios de Apolo.

Vamos á poner ante los ojos de nuestos lectores algu­
nos fragmentos de dichas composiciones poéticas. Comen- 
zardmos nuestra dulce tarea con versos del Presidente 
Kosca Vayo, como es justo.

Á DIOS.
ODA.

Si alzo al cielo las palmas
Y los Uorosos ojos,
Al rosear la aurora el firmamento,
Tú, oh Dios, mis penas calmas.
Tú, calmas mis enojos.
Llenando el pecho celestial contento:
Tú A mis preces atento 
Desde tu trono de oro.
Vibras rayos de vida y  cesa el lloro.

Cuando en la selva hnmbría,
Cerrada de arrayanes.
Sube el incienso y se derrama al viento,
Se arroba el alma mia
Y  cesan mis afanes
En tan suave y  nuevo elevamiento,
Y  entonan lenguas ciento 
Tu nombre y  tus loores,
A l aire dando en holocausto flores.

Desde el Olimpo Santo 
Do briEas almo y  puro.
Ves á tus piés en coros las estrellas:
Ves del hombre el espanto.
Cuando del cielo oscuro
No vierte el claro sol sus luces bellas:
Y  al oii sus querellas 
Exclama: ¡Oh, alegríal
"Que la luz sea," y  es el rubio dia.

Desde la nube lanzas,
Con relumbrante diestra 
El rayo vengador contra el impío.
A  quién, oh Dios, no alcanzas?
¿Y qué es la fuerza nuestra 
A l lado de tu inmenso poderío?
Tú conviertes en rio 
El arroyo que brota 
De una peña del monte gota á gota.

Salve, oh Padre del mundo,
De los hombres consuelo,
Dulce principio y  fin de la natura^
Tú no admites segundo 
En el órden del cielo ,
Sentado de las nubes en la altura,
Tu faz augusta y  pura 
Allí muestras radiante,
C'uando mueves tu carro houdi-tonante. ote.

Otra oda publicó el mismo Vayo el miércoles 30 de 
Mayo de 1827, déla que vamos á copiar laa primeras es­
trofas.

D omingo H évia
(Seconiinmrá.)

LEYENDAS DE NOCHE-BÜENA.

d e l  b e l l o  l i b r o  qtTE CON ESTE TÍTU LO  A C A B A  D E  PU BLICAR 

E L  Iira iG N E  P O E T A  D . V E N T U R A  R U IZ  A G U IL E R A , Y  D E L 

C U A L  N OS O CU PAM O S E N  L A  R E V IS T A .

I.

El viento del Norte frió 
Por afuera brama ronco;
Echa en el fuego ese tronco,
Nós dará luz y  calor.
Y  al són del chisporroteo 
De la leña que se abrasa,
Celebrarémos en casa
El Nacimiento de Dios.

Eh, tú cuida de la cena!
A  la cama no hemos de ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y  no es noche de dormir.

II.

Cómo tirita la abuela!
■ Dando está diente con diente;

Véngase al hogar caliente,
Anciana... arrímese bien.
Eh! ¿no ves que las castañas 
Se queman?., hay más enojos!
No se duerme! Abre ios ojos
Y  dá vuelta á la sartén.

Echa vino...: el vaso llena,
A  la cama no hemos de ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y no es noche de dormir.

III .

¿Decís que os cuente la vida 
Del Rey de tierras y  cielos?
Acercaos, rapazuelos,
Y  el áspero rum, rum, mm.
Cese ya de las zambombas,
Y  el tan, tan, de los tambores,
Y  el cantar de los cantores,
Y  atención... y  haya quietud.

Sólo tu ronquido suena,
A  la cama no hemos ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y  no es noche de dormir.

IV .

Há ya s^los, muchos s^los,
De un establo eu lo profundo,
Nació el Redentor del mundo
Y  con él la libertad.
Pobre, como hijo del pueblo,
No tuvo mantillas reales,
Sino modestos pañales 
Que le dió la caridad.

Tengo sed... el vaso llena!
A  la cama no hemos de ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y  no es noche de dormir.

V.

Después, con dulces palabras 
Predicó á la muchedumbre 
La b a ld a d , la mansedumbre.
El trabajo y el amor.
Mas como con su elocuencia 
Al infierno destruía,

- Sobre el H yo de María 
El infierno se lanzó.

¡Por vida de... Magdalena!
A  la cama no hemos de ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y  no es noche de dormir.
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VI.

A  su voz el viejo mundo,
Socavado por mal lento,
Bamboleó en su cimiento 
Amenazando caer.
Por eso los que vivian 
De la maldad, se juntaron,
Y  la muerte decretaron 
De Jesús de Nazareti.

Aún es poco!., el vaso llena!
A  la cama no hemos de ir;
Esta noche es Noche-Bueua
Y no es noche de dormir.

V il.

Triste cruzar le vió el pueblo 
La calle de la Ainnigura,
Y  luego en árida altura 
Enclavado en una cruz.
En ella, como otros justos,
Al fin murió, eatre ladrones;
Pero en ella las naciones 
Ven de su gloria la luz.

Celébralo tú, morena!
Ya el sueño se quiere ir;
Esta noche es Noche-Buena
Y  no es noche de dormir.

Veiítüea K riz AonoLEEA.

HISTORIA DE ÜN DIAMANTE
Paseábamos por la orilla del mar, en una de las noches 

del trascurrido estío, y admirábamos con el corazón hen­
chido de entusiasmo aquel movible espejo que se confun­
de á lo léjoa con la bóveda del cido, y  en el cual, más que 
en ninguna otra maravilla de la creación, está grabada la 
inmensidad del espíritu divino.

La noche era borrascosa. Cárdenos relámpagos ilomi 
naban los palos de los buques con su luz siniestra, y  los 
estampidos del trueno respondían al sordo mugir de las 
Ondas que se estrellaban furiosas contra las embarcacio­
nes , amenazando hundirlas en su seno.

—A y ! exclamé. ¡ Cuán loco es el hombre que por un 
puñado de oro se lanza á esas frágiles naves, dejando pá- 
tria, amor, felicidad y  reposo!

—Y  mucho más cuando ese oro, me contwtó un ancia­
no de blanca barba y  aspecto venerable, suele conducirle 
á la desdicha. En corroboración de esta verdad, voy á 
contaros una historia bien singular que he recogido en 
mis largos viajes, y  que prueba hasta la evidencia que la 
codicia siempre redunda en daño del mismoque se abrasa 
con su fuego.

Y  nos refirió la que os trasmito, amables lectores, pues 
quedó hondamente grabada en mi memoria.

"En los floridos vergeles de la América, y  cerca de la 
coqueta ciudad de Guatemala, elevábase un palacio de 
aspecto tan bello, como riente y  lozana era la naturaleza 
que se extendía á su planta. Habitaba en él D. Luis Ver- 
gara, que era el padre de los pobres y  el consuelo de los 
míseros afligidos. No léjos del palacio tenia su choza un 
pobre negro, llamado Jaoobo, que, inhábil ya para el tra­
bajo, vivía á espensas de su caritativo amo. El único con­
suelo de Jacobo era un hijo de corta edad, que arrastra­
ba como él la pesada cadena de esclavo, y  mil veces, al 
pensar en su futura suerte, se inundaban de Uato sus me­
jillas.

Un dia, jugando el negrito con las chinas de un arroyo, 
vió relucir entre las aguas una piedra que, sin ser herida 
por los rayos del sol, despedia vivísimos resplandores.

Guardóla porque era tan bella, ya i tenderse por la no­
che en la miserable estera que le servia de lecho, la dejó 
caer al suelo. Hallóla sn padre al diasiguiente,yrecelan- 
do que pudiese tener algún valor, la llevó á su amo para 
que la examinase.

—Vuestra fortuna está hecha, dyo óste al verla. Es un 
diamante de tan alto precio, que podéis comprar con él 
todo el país que alcance vuestra vista desde el más alto 
picacho del monte que nos domina; pero guárdate de pen­
sar en ir á venderle; guárdate sobre todo de hacer pú­
blico el hallazgo, porque serias al instante asesinado.

—Qué debo hacer, pues? preguntó el negro aterrado.
—Déjamelo en depósito y  cuando vaya á la ciudad le 

venderé yo mismo.
Jacobo tenia confianza en su amo, y  postrándose ásos 

piés, le besó las manos; pero al salir de allí, incapaz de 
dominar su loco júbilo, divulgó imprudentemente su se­
creto.

Una noche, cuando las nubes bajaban á besar las es­
pumosas ondas de los lagos, y  la naturaleza se entregaba 
en silencio á las dalzuras de sus misteriosos amores, la 
cabaña del viejo se vió rodeada de hombres enmascara­
dos, que hicieron saltar hecha astillas su débil puerta. 
Precipitáronse en su interior, y  encendieron algunos ha­
chones. Jacobo dormía profundamente, abrazado con su 
hijo, y  soñaba en voz alta con las riquezas y  la felicidad.

El jefe de aquellos foragidos mandó encender una ho­
guera, y  luego, descargando un golpe en 1» espalda del 
viejo, le sacó bruscamente de su dorado sueño.

—Entrégame tu tesoro, le dyo con voz amenazadora.
Jacobo se restregó los ojos, creyendo que todavía so­

ñaba.
—Entréganos el tesoro, repitió el desconocido, ó vas á 

ser sepultado juntamente con tn hyo entre las abrasadas 
ruinas de tu choza.

El negro comprendió por fin la espantosa realidad; pe­
ro se trataba de la fortuna de su hijo, y  permaneció im­
pasible.

— ¡,Ves esa llama azulada que se levanta entre nubes de 
humo y  empieza á serpeutear por las paredes? Dentro de 
poco subirá hasta el techo, y  tu casa se trocará en escom­
bros, le dijo el bandolero.

El negro se mesó los cabellos con desesperación, pero 
guardó silencio.

Entónces, los despiadados verdugos fueron arrojandoá 
la hoguera cuantos muebles encontraron á mano, y  la 
hoguera creció, creció, creció, y  tragandocon sus mil len­
guas de fuego el carcomido techo, subió gigantesca hasta 
amenazar á las nubes; miéntras los enmascarados, cir­
cunvalando la cabaña, insultaban con sus infernales car­
cajadas al desventurado anciano. Este, transido de pa­
vor, se arrojó á los piés del jefe y  le reveló su secreto.

—No está en tu poder? Mientes! gritó éste. Y  en va­
no apelas á ese subterfugio para ganar tiempo y  salvar el 
tesoro.

—Ah! decía el pobre viejo, arrastrándose á sus piés, y 
bañándolos con su llanto; {no veis que mi hijo va á mo­
rir, y  aún dudáis do mis palabras?.. Si no sois padre, lo 
sotéis: piedad de mi tormento... Salvadle... á él solo... 
salvadlo, y  moriré bendiciendo vuestro nombre.

—Socorro... socorro... me ahogo... me qnemo... agua... 
agua... gritaba el niño, corriendo aquí y  allá con las ma­
nos cruzadas.

—Gracia! gracia! exclamaba el triste padre entre so­
llozos.

Pero sólo respondían á los gemidos de entrambos las 
maldiciones de su verdugoylasferocescarcqjadasdesus 
secuaces.

Un horrible estruendo vino á poner fin á esta desgar­
radora escena. Las paredes de la cabaña se desplomaron, 
y  las tristes víctimas quedaron sepultadas entre sus can- 
descentes ruinas.

— Creeis cierta su revelación? preguntó el jefe á sus 
compañeros.

—En nuestra mano está el averiguarlo.
—Volemos á la quinta de Vergara.
Los verdugos abandonaron el teatro de su crimen.
También dormia el señor de Vergara. Dormía profun­

damente, como duermen los que tienen el alma exenta de 
remordimiento, y  arando despertó vió también cercado 
su lecho por los siniestros enmascarados que, poniendo 
sobre su pecho la fria hoja de un puñal, le pidieron el 
precioso depósito en nombre de Jacobo.

—Cómo! exclamó Vergara con amargura, ¡necesita aca­
so valerse de puñalea para reclamarlo!

—Luego confiesas que se baUa en tu poder?
Vergara conoció que habia dado un paso en falso y  en 

vano quiso retirar su confesión.
Le atormentaron con tanta barbarie, que el infeliz ex­

clamó al fin con voz doliente:
—Levantad esa tabla del pavimento; allí está escondi­

do. El jefe de los bandoleros se inclinó precipitadamente, 
y  la máscara cayó á sus piés.

Vergara soltó un grito de horror; ¡acababa de reoonocerlel
Entro tanto el asesino guardaba en el pecho el codicia­

do diamanto,y arrojando todo el oroque encontró, á los 
piés de sus compañeros, se dió prisa en abandonar el 
aposento, diciéndoles:

—Me ha conocido, y  debe morir!
Cuando los demás, deapuea de repartirse el botín, se 

decidieron á seguirle, Vergara era ya, según creyeron, un 
inofensivo cadáver.

Pero se engañaron: al cabo de algunos instautee reco­
bró los sentidos, y  arrastrándose hasta el lugar en donde 
se hallaba la campanilla, la agitó con tanta violencia, que 
acudieron despavoridos los criados, junto con su hermano 
Enrique.

Vergara le estrechó entre sus ensangrentados brazos, y  
lo reveló en voz baja la causa de su muerte y  el nombre

de su aaeáno. Aún no habia acabado su confesión, cuan­
do rindió el aliento.

La noticia de su muerte fué de desolación para el país, 
y  se tributaron sinceras lágrimas á su memoria.

Enrique, sobre todo, quedó sumido en una preoeup¡i- 
cion inaudita. Unos creían que el dolor le abatía, otros 
que aspiraba á la venganza; pero todos se engañaban. En­
rique sólo pensaba en el fatal diamante, y  sólo imagina­
ba los medios de recobrarlo.

Un dia se dirigió á una antigua mansión colocada, co­
mo el nido del águila, en las gargantas del vecino monte, 
y  en donde habitaba un sobrino suyo, que habia derrocha­
do todo su patrimonio en las crápulas y  el juego. Hallóle 
entregado con sus compañeros á los brutales goces de una 
orgía, y  merced á su embriaguez logró adquirir la certe­
za de que el diamante obraba aún en su poder. Consiguió 
más: mostrándose dueño del secreto, recabó de él que le 
llevase al lagar donde le tenia escondido. El sacrilego no 
habia dudado en ocultarlo debajo del manto de una Vir­
gen que se veneraba en su capilla.

Enrique quedó deslumbrado con el brillo del diaman­
te, y  se alejó asegurándole el secreto.

Aquella misma noche, cuando los disolutos jóvenes 
dormían entre los despojos del festín, al resplandor de los 
ya cási consumidos hachones, un destacamento de tropa 
sorprendía á los tres negros que se hallaban, como siem­
pre, de centinela en la puerta, y  entrando en el salón 
aherrojaron á los embriagados comensales, que fueron á 
despertar en los sombríos calabozos de Guatemala.

Enrique entre tanto se dirigió solo á la capilla, levantó 
el manto de la Virgen, deshizo uno por uno todos sus 
pliegues; pero no encontró el diamante.

Sn sobrino, desconfiando de él, á pesar de su embria­
guez, lo habia ocultado en su pecho.

Preso entónces Enrique de un frenético delirio,nodu- 
dó en arrancar á la efigie sus sagradas vestiduras, y  al 
convencerse de la inutilidad de sus pesquisas, la arrojó 
con furor sobre las losas. La Virgen ai caer produjo un 
sordo ruido, que repitieron toáoslos ecos del palacio, y 
que penetró en su empedernido corazón como la fria ho­
ja  de un puñal.

Entónces, lleno de pavor, fijó sus miradas en la imágen 
y le pareció que sus ojos de mármol despedían un brillo 
amenazador, y  que sus lábios se movían para lanzar una 
maldición sobre su culpable cabeza.

Fuese efecto del terror, fuese castigo del cielo, el in­
feliz soltó una estúpida carcajada y  huyó de la capilla 
gritando.

—¡Paso al posesor del diamante, paso!
Enrique estaba loco.
El asesino de Jacobo y Vergara fué condenado á muer­

te. En el acto de sentarse en el fatal banquillo, sacó de la 
boca un diamante y se lo dió al verdugo.

¡Sólo en el momento supremo de la muerte se decidía 
á desprenderse del funesto tesoro que le habia arrastrado 
hasta aquel sitio!

Cayó la cuchilla sobre su cuello, y  la justicia de los 
hombres quedó cumplida.

El verdugo se dirigió Íjicoreíírecní» al barrio de los ju­
díos.

—Samuel, dijo entrando en la tienda de un amigo, 
el que acabo de ajusticiar me ha regalado esta piedra; 
dame por ella lo que quieras, pues tengo sed y deseo ir á 
la taberna.

El judío, procurando dominar su alegría y  su sorpresa, 
le entregó quince monedas de oro.

— Tanto! exclamó el verdugo estupefacto,
—En tu poder no tendría más valor que el de una 

piedra común; pero ya sabes que poseo el secreto de 
pulimentarlas.

El diamante fué vendido por eljudío á la Inglaterra 
en un precio fabuloso, y  es uno de loa que adornan ac­
tualmente la corona de la soberbia reina de los mares. pi

An o e u  Grassi.

NAZARETH.
El viajero que recorre la Palestina, apénas encuentra 

una colina, valle, torrente, fuente, ciudad ni aldea, que 
no haya sido residencia de algún personage conocido, ó 
teatro de algún acontecimiento relacionado con la histo­
ria de la Iglesia de Jesucristo. Cada punto, por pequeño 
(¡ue sea, trae á nuestra memoria mil recuerdos sagrados. 
Por estarazuu,elviajeroque pasa por allí, visita cási c.ada 
hora alguna localidad sagrada. Así, por ejemplo, un dia 
sale á caballo por la parte Sur de Jenisalem, después de 
dejar la ciudad por la antigua torre judia en la puerta de 
Jaffa, cruza la llanura de Eephadim, pasa al lado de la 
tumba de Raquel, visita á Rethlehem, bebe agua en la
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piscina de Salomón, se detieneen el campo de Mambré, 
j  por la fuente de Abrabam vuelre hácia los viñedos de 
Eshcol y  termina en el Hebron.

De todos los caminos de la Tierra Santa, el más nota­
ble es el de Jenisalem áNaza-
reth, que atraviesa todo el país
que fué teatro de los sucesos , .
de la Sagrada Escritura. Nin- : ■ i ; ., . !
gima parte de la Palestina, sin , ' ,1, ■ '';  | ' i
embargo, presenta un aspecto . -i i
de desolada grandeza que cari- i ' ■
se más impresión que estos ■ , ■; , : . ; ¡
distritos montañosos de Sama- ' , i !
ria y de Galilea. En las tres  ̂ . . ' ;  ' . |i
jornadas que hay de Jerusa- I ' ; j M'i j í |' 'i ; i J j|
lemáNazaretíijtodo elpano- j' | V
ramadelaBibliase desarrolla, ' i ' • ' '! ! “ " f | j ;
por decirlo así, desde el punto ' j   ̂ ' ¡ j   ̂| I  ! . ' J '
dondeelhijode Jacobfué ven- | n i ' .| i | ¡ ■ . j j  ̂ .
dido por sus hermanos hasta ; ¡ , i ■ ! ' ¡ ¡
Nain, donde el Divino Salva- . i i  , ■ i ' ¡ j  .J ' ' ■ | 1 | 
dor le devolvió á la viuda su i ; 'V I I  I  : i  ¡ ¡ i  :■
hijo. Desde allí, cruzando la '" ¡ i M'' ■ '
llanura, y subiendo las colinas ' | J ■' j ' \ < j ,i .■ , : ] 
do Galilea, que se levantan | 1 ,| i I  .j .¡ ,
bruscamente del llano, el via- ,' ' I'; i  ' '  | ' i ¡ ' ' ' ■
jero descubre las blancas casas i,' '! ' i  .  ' ' '
de la ciudad, que yace en una ! | | ];■. 11; . ' | 
especie de nido verde en estas j  ¡  I  I' i ' | ! ! ' ' : ' ,
colinas aisladas, y  ála que dan ; i ' 1 ¡
el nombre de Ciudad-Blanca 6
Flor de Galilea. Una jomada ■ ■ , i j
por el moderno Nazareth hay ,, ; n |,.,.n : ' ' ' '
que hacerla], sin embargo, por J j, f i ; ¡ ■ . ■
bazares estrechos y llenos de ;' l J n' j.,' y
gente, y por callejuelas sucias, j ;  I .  ■ ''l! |  "I I  ^
hasta que más allá de 1m  arra­
bales se ven los árboles de un 
venerable bosqueciüo de olivos 
donde están plantadas las tien­
das.

El lugar sagrado de la Anun­
ciación pretenden! los Griegos 
que le ocupa su iglesia, que 
está en un extremo de la ciu­
dad, y los Latinos á su vez sos­
tienen que está en la suya, que 
se halla al otro extremo. El 
convento de los franciscanos 
ocupa el sitio que ocupaba la 
casa de la Virgen. Los alrede­
dores de la ciudad son muy 
hermosos, y  tienen una multi­
tud de granados, olivos y viñas 
que les dan sombra con su her­
moso, pero oscuro follaje. La 
población cuenta unas S.fWXi 
almas, y  aunque es pobre y  mi­
serable en muchos‘conceptos, 
sus tradiciones la hacen muy 
interesante en la Tierra Santa.
Además del convento y de las 
iglesias, hay un Khan y  una 
mezquita. A corta distancia de 
la ciudad existe una capilla 
edificada sobre el sitio ijue se 
dice que ocupaba el taller de 
San José, y  la fuente de la 
Virgen está A unos .500 p.asos de 
distancia, donde hubo en otro 
tiempo una iglesia dedicada a!
Arcángel San Gabriel. El ma­
nantial de la fuente se llalla 
dentro del convento griego.

La mesa de Nuestro Señor, 
á la que se sentó muchas veces 
con sus discípulos, según se 
dice, se manifiesta en el con­
vento de los franciscanos. El 
grabado que damos con este 
artículo representa la vista ge­
neral de la ciudad. K.

m a Íu a T Í t ^ t .
s o  iikamAt i c í  v id a  y rfih a do . i ' , ■ i ' :

1.542.— IñRT.
XXVI.

Kl l ’arlanioQto aiirnelia la  sentencia de María.— Isaliel la aan- 
ciona.— Intervención de Francia en el asunto.— (’ómo se des. 
entendió IssW l de ella.— Notifícase á María su sentencia.—  
l'vopáraee á morir.— Hu testamento,— .Sns áltimas cai-tas,—  
ImprescinrlibiUilad de las notas eu las o1>ras bistórícas.

La comisión nombrada para entender en el procedi­
miento de María, dictada que fué la sentencia, dió por 
terminado su cometido y  se disolvió. Para darla mayor 
carácter de legalidad no quiso Isabel sancionarla sin que

¡, ,| ■ t :  , pp;., ^

\.k ■ '%

. -t j 9

i' . £

J

. IV
■'í'l’J! ■ I

' ■ . í
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■
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nn ■

IT iív.

ántes la aprobara el Parlamento. En su consícueneia 
reunióse éste en Westminstor, para que loa Lores y miem- 
brosde loa Comunes, probando una vez más su desprecia­
ble servilismo, y demostrando tanto fanatismo como ig­

norancia, secundaran la crueldad de su graciosa soberana 
ajirobando el veredicto de uu tribunal á todas luces in­
competente y  arbitrario. Aún hizo más el Parlamento. 
Envió un mensaje á Isabel, en el que se la suplicaba en­

carecidamente que sancionara 
la sentencia de la Peina de 

^   ̂ Escocia, pata no incurrir eu el
^  enojo celeste y llamar los cas­

tigos de la justicia de Dios so­
bre el pueblo inglés, por cuya 
salud estaba encargada de ve­
lar. Esta conducta baja y  ruin 
de hombrea que habían vendi­
do au conciencia á la asquero­
sa Reforma, excedía de cuanto 
Isabel deseaba, y  ponía á salvo 
su responsabilidad ante Ja Eu­
ropa entera; por lo que, afec- 
taudo estar conmovida con el 
sincero amor de sus leales súb­
ditos, y haciendo alardede una 
compasión despreciativa hácia 
la infortunada víctima de su 
inicuo proceder, con todo el 
dolor de su alma, dijo, sancio­
naba la sentencia, por convenir 
así al bien y seguridad de su 
pueblo. Su contestación al men­
saje del Parlamento estaba re­
dactada en términos artificio­
sos, y  concluía diciendo; “que 
si había accedido á su petición, 
era para probarles sugratitud, 
yendo contra los sentimientos 
de su alma, siempre inclinada 
á la clemencia, como sabía to­
da Inglaterra." Los Lores y  los 
miembros de lo s  Comunes

3 aplaudieron aquelrasgo dejus-
3 ticia de Isabel, y  ésta envió
í enseguida á Fotheringay á
3 lord Bnckhurot y  al clerí del
: consejo, Roberto Beale. para
3 que comunicaran la sentencia
3 do muerte á la r^al conde-
] nada.
; Toda esta farsa político-
3 judiciaria no pudo represen-
I tarso con tanta reserva, que los
5 representantes d ip lom áticos
j acreditados cercado Isabel no
3 tuvieran conocimiento de ella,

escaodalizadosporlainfraccion
que se cometía deun priucipio 
legal admitido por todas las 
Córte» de Europ.a, cual era la 
inviolabilidad de las testas co­
ronadas. El embalador de En­
rique I I I , cumpliendo las se­
cretas instrucciones que para 
el cas'> se le hablan comunica­
do, intervino en el asunto des­
de uu principio. EnvanoMr.de 
Chateauneuf hizo en favor de 
ladesgvaciada María cuanto le 
eradable; pero Isabely su mi­
nistro W  alsingllaiie desestima­
ron las notas del embajador 
francés, alegando que su pleni­
potencia no se extendía á un 
caso especial como atiuel, que 
requería un enviado extraor­
dinario. Chateauneuf diócono- 
cimiento á su rey, sin pérdida 
de tiempo, y  Enrique, confor­
mándose cun las prácticas can­
cillerescas, nombró á Mr. de 
Bellievre par.a aquel negocio, 
el cual, provisto de sus corres­
pondientes credenciales, llegó 
á Lóndres el 1.» de Diciembre 
delRRfi, y  aunque solicitó au- 
dencia el mismo dia, no le íné 
concedida hasta el 7. Mr. do 
Bellievre era un hábil diphi- 
niático; pero sus trabajos to­
dos, sus generosos esfuerzos se 

estrellaron ante la inflexibilidad de Isabel, que contesta­
ba á sus eruditrs razonamientos que “la seguridad de su 
reino y  aun au vida peligraban mientras existiera la reina 
de Escocia, II —Bellievre se convenció de que aquella cues-

'A i(
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tion había sido prejuzgada, y  que sería inútil cuanto se 
intentara porla vía diplomática. A  pesar de ello insistió 
y  con energía dijo, en tono un tanto amenazador, que:— 
>iSu rey quedaría partienlarmente muy ofendido, por que 
semejante proceder, que muy bien podía calificarse de 
criminal, era evidentemente contrario al interes y  decoro 
de todos los monarcas del mundo.ir—Isabel, encolerizada 
al oír aquellas palabras, le contestó con furioso ademan: 
—"Mr. de Bellievre, los ha mandado el rey mi hermano 
usar conmigo tal leuguajel—SI señora , repuso el em­
bajador; mi soberano me lo ha encargado expresamente. 
—Teneis ese poder firmado de [su manol— Le tengo en 
cartas firmadas de su puño y  letra.—Me daréis copia de 
ellas.M—Y  le despidió sin quererle oír más. Aquello es-

los actos piadosos que confortan el espíritu del mo.ibun- 
do y  alientan su fó y  su esperanza. Rezos, lecturas, me­
ditaciones, penitencias, tales fueron los entretenimientos 
de María desde el día en que se le anunció su muerte, 
como á una criminal vulgar. A la par que á los intereses 
de su alma, quiso atender también á los que dejaba en la 
tierra, y  escribió su testamento; en él recompensó gene­
rosamente á sus servidores, y  cuyo curioso documento, lo 
mismo que otros referentes á esta desgraciada princesa, 
no muy conocidos por haber tenido poca publicidad, co- 
municarémos á nuestros lectores en el último capítulode 
esta narración, siquiera sea para hacerla más completa y  
por el interes que no dudamos debe inspirarles. (1) 

Cumplido este moral deber, las afecciones de familia.

figurémonos en lo que es y deba ser la historia. Espejo 
fiel de la verdad, como la llamó Cicerón, su estUo y  su 
forma no pueden tener la mejor unidad y  hasta mono­
tonía que en otros géneros literarios se requieren. La his­
toria necesita ilustraciones, y  el historiador debe ampliar 
su juicio citando el de otros autores que ántes que él 
hayan tratado el mismo asunto. De ahí que sean impres­
cindibles las notas en las obras históricas, medio claro y 
sencUlo para ingerir en una narración las opiniones y  
comentarios que sobre el tema mismo sean más acepta­
bles por su fundamento, sin confundir la inteligencia de 
los lectores con una difusión de citas interpoladas en el 
texto. Dicho esto en defensa de las notas que irán al fin, 
y de las que hemos usado muy poco en esta obr.a, damos
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LA  PLAZA MAYOU DE MADRID EN NOCHE-BUENA.

taba visto, era asunto perdido. Partió Bellievre á París, 
llevando solamente de Isabel la jiromesa de <}ue infor­
maría al rey su resolución respecto al negocio de la reina 
de Escocia, lo que era equivalente á decirle que había 
perdido el tiempo y que no esperase se modificara su re­
solución por atender A una reclamación qnc, aunque do 
familia, conceptuaba oficiosa en todas sus partes.

Miéiitras tanto á la víctima, qne veía cada dia aumen­
tarse BUS torturas, le fué notificada la sentencia aprobada 
por el Parlamento y sancionada ]ior Isabel, María la oyó 
sin turbarse, dando gracias á Dios por haberla escogido 
como instrumento para enaltecer la religión católica der­
ramando su sangre i)or ella. Desde aquel momento su­
frió con admirable resignación cuantas injurias la pro­
digaron y  la insolente dureza con qne el fanático Paulet 
la trató hasta el instante mismo de su muerte. Próxima á 
eomparecer á la presencia de Dios, y privada de su cape­
llán, que le tiuitaron para aumeutarsu suplicio, se prepa­
ró ella misma á morir entregándose aalduaiiieiite á todos

loa vínculos sociales, la ferviente adhesión á la Iglesia 
católica, la gratitud por el interes que le hablan demos­
trado muchos príncipes y  altos personajes, reclamaron su 
atención. Empleó algunos dias escribiendo sus últimas 
cartas al soberano Pontífice Sixto V , á Felipe II, al du­
que de Guisa, á Enrique III, á D. Bernardo de Mendoza, 
á su hijo, y hasta i  su verdugo, laimplncable Isabel. Para 
todos tuvo uua afectuosa frase da cariño, de todos im­
petró el perdón del que vá á dejar el mundo, resignado 
con BU suerte.

Esos últimos tristísimos detalles, si bien se conside­
ran, remontan á gran altura el nombre célebre de María 
Stuart

Un momento: dejaudo el curso de nuestra narración,

<1) CompreuJcrin el úldma espítalo de eita obra el testsmeato j- 
deuás 'documeotoe (|ue. repstados todos per sutíntieos, iWbsa ilus­
trar la vida de Maris Stuart, sJsuaoi de los ouálee do se han publica­
do tudsrls, uue sopamos, ea nuestro idioma.

fin á este capitulo, para continuar en el próximo la his­
toria de la desgraciada María Stuart.

Salvador María de FáKKEOAs.
ÍSc conlinuard.)

EL ANTIFAZ DE TERCIOPELO,
norcla original

R s c r ltu  ñ o r  10. I-'ol.jóoy de MotKloJia,

CAPÍTULO XYJ.
Entrada d i A ndela en el convento y  otros

SUCESOS.

Por más que rogué, supliqué y lloré, Angela se empe­
ñó en entrar de novicia en el convento de Santa Bár - 
bara.

Y o misma la conduje en mi coche, y  la recomendé con 
1.1 mayor eficaci.i A mi tía, regresando después á mi casa 
loca de dolor.Ayuntamiento de Madrid
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Por espado de qitinee dias, General, estuve sin saber 
lo qae me pasaba; poseída de una desesperación cruel, 
me echaba en cara la desgracia de Angela y  Leopoldo; 
aborrecía mí funesta belleza, causa de tantos males. 
¡Cuánto mejor le hubiera sido á la infeliz bordadora no 
conocerme! Oh, amigo mió! ¡yo estaba maldita de Dios, 
que no me perdonaba la muerte de Irene! ¡Un terror reli­
gioso se apoderó de mí, y  oraba con fervor para que el 
Señor me perdonase. Veía todos los dias á mi querida An­
gela, la que sufría sus desgracias con una resignación de 
mártir. Su ejemplo y  el de mi tia me impresionaron en 
nnos términos tales, que al cabo de dos meses de llevar 
aquella vida, pedí A mi padre permiso para retirarme al 
convento en compañía le m.' ’

El se opuso enérgicamente, y  lanto fué lo que rogó que 
desistí de mi propósito.

Pasó el tiempo.
Un dia que ful á ver á Angela, la encontré anegada en 

lágrimas, lo que me sorprendió en extremo, porque tenia 
una paciencia evangélica. Me explicó en dos palabras la 
causa de su dolor.

Leopoldo había cumplido su palabra, haciéndose ma­
tar en el primer combate.

Lloré con mi amiga, y  regresé al lado de mi padre más 
sombría que nunca. ¡Aquella muerte también la tenia yo 
sobre mi conciencia! Sin su funesto amor por mí, el infe­
liz jóven no habría muerto. Oh! Augusto, estaba ya pro­
bado ; mi presencia no podía causar más que infortunios, 
aun para los que más quería. Y o, como el escorpión, con­
taminaba lo que tocaba, y mi vista era el más activo ve­
neno para quitar la vida.

En mí casa me aguardaba una grata sorpresa; mi pri­
mo Luis, al que mi padre hiciera venir sin saber yo nada.

Mi primo me habló con el más puro cariño; me amaba 
siempre, y  nuestra entrevista fué en extremo tierna.

Luis quiso curarme de mi misticismo religioso, y  para 
ello dijo á mi padre que abandonásemos la Coruña y  fué­
semos á Salamanca. El buen señor no deseaba otra cosa, 
pues hacia tres años que faltaba del país que le viera na­
cer, y  deseaba volver á él. Cuando me lo dijeron, me ne­
gué fuertemente, porque mi cariño á Angela era extrema­
do, y  no quería separarme de ella. A l fin tanto y  tanto 
me rogaron, que di mi consentimiento derramando lágri­
mas; pero con la condición expresa de que me traerían á 
ver á Angela todos los años. Mi padre accedió, y  fui á 
despedirme de mi amiga.

La pobre Angela fué la primera en animarme: me des­
prendí sollozando de sus brazos y de los de mi tia, y  en­
tré en el coche de camino llena de amargura.

Durante nuestro viaje, mi primo se atrevió á hablarme 
de nuestro deshecho casamiento, y  yo, por complacer á 
mi padre, y  queriendo además recompensar su constan­
cia, le df el deseado sí, y  le hice la promesa de que se ve­
rificaría al llegar á Salamanca.

Con esto la alegría de mi padre y  Luis fué extremada, 
y  yo, consolada al verlos tan alegres, llegué á Salamanca 
con la idea de hacer á dos séres felices: ¡yo, que había 
hecho ya tantos desgraciados!

En Salamanca ful recibida con el más loco entusiasmo, 
volviendo A ser la estrella, la reina, la hermosa entre las 
hermosas. Hablan pasado ya tres años desde lo muerte 
de Irene, tres años que yo había estado viajando. Ningu­
na persona de la familia de Valdelirios vivia en la ciu­
dad. La vieja marquesa y  su hijo estaban en Madrid; así 
era que todos habían olvidado la triste muerte de Irene, 
y  á la que había sido su causa.

Amigo mió! Se olvida tan pronto á los qae mueren! 
Hallé á mi amiga Leocadia convertida en nna gruesa ma­
trona, mdeada de tres hermosos niños. "Cásate, Magdale­
na, y  verás qué bien estás," me 'dijo. Voy á hacerlo al 
momento la contesté yo. "Y  con quiénln con mi primo 
Luis. Leocadia se sonrió con cierto airecillo de duda. ¡Y , 
sin embargo, yo le hablaba con verdad al decirla que me 
uniría á Luis!

Todo se estaba arreglando para efectuar nuestro enla­
ce. La dispensa se había impetrado del Papa, y  se espe­
raba de un dia para otro.

Los ricos trajes de novia me habían llegado de París, 
y  el de desposada, regalo de Luis, no podía ser más lu­
joso.

tQuién diría. General, que un matrimonio, al que falta­
ban dias para llevarle á cabo, no se había de verificart 
Cuando me vi otra vez en Salamanca, donde había bri­
llado tanto, y  donde tanto podía aún brillar, la vanidad! 
la vanidad! maldita pasión que me dominaba, volvió á 
apoderarse de mí. Me olvidó do Angela, de sus consejos 
virtuosos, para no atender más que á mi perverso orgullo.

Y o venia de llamar la atención en dos délas poderosas 
cortes de Europa, y  á pesar de esto, nada me halagaba 
tanto como el incienso que se me prodigaba en mi país, 
en donde había nacido y  tenia más afecciones.

Ángela no estaba á mi lado, para coa sus puras virtu­
des detenerme al borde |del abismo. >Ii vanidad, como 
siempre, fué lo que me impidió casarme con mi primo. 
Como las basesdemi educación habían sido malas, volvía 
siempre á ellas.

Si los gérmenes de una semilla son malos, por mucho 
que la planta se cuide no dará nunca buen fruto. Asi 
me paso á mí. La semilla de mi educación no babia po­
dido ser peor, y  aun cuando Angela la modificara algo, 
al verme separada de su lado, volví á mis antiguos há­
bitos.

General, amigo mió! Ahora más que nunca necesito de 
su bondadosa indulgencia! En el trascurso de mi calami­
tosa historia, sólo le hablé á V. de personas que no cono- 
cia, y  que debían serle indiferentes; pero ahora voy á ha­
blarle á V. de una persona querida... no me atrevo... cási 
á decirlo... de su hermana Ernestina.

Ernestina! Angel puro de bondad! Ernestina, que nin­
gún daño me hahia hecho! y, sin embargo, á ¡quien yo 
causóla desgracia! porque me hacia frente! ¡porque reba­
jaba mi tan célebre y  ponderada hermosura con su claro 
y  brillante taientol

Augusto, esta es la mancha de mi vida que yo siento 
más por ser Ernestina hermana de V .

No quiero adelantarme demasiado. Oh I Perdóneme 
V. todo el mal que hice á su hermana querida, y  créame 
V. Sí! por Dios, créame V.! ¡Nunca hubiese hecho loque 
hice, á saber que quitaba á un hijo su padre!

N ó ! mil veces n ó ! Sólo creí arrebatar á una jóven su 
amante, porque si hubiese adivinado que existía entre 
ellos un comjíromiso tan sério, la maldición de Dios cai­
ga sobre mí si miento, no hubiese cometido semejante in­
famia.

Augusto, tenga V. valor para leer lo que le falta de 
este manuscrito, y  acuérdese V. que ahora más quenun- 
ca me es necesaria su bondad é indulgencia.

CAPÍTULO X V II.

L A  B E L L E Z A  D E L  TA LE N T O  (L A  P E E L A  D E L  T O E M E S).

El dia que llegó la dispensa para el enlace de Luis con­
migo lo solemnizamos con una comida de familia: en ella 
Leocadia pro¡)u80 que fuésemos al teatro, lo que yo acep­
té con placer.

Mi padre no pudo ir conmigo; pero lo hizo Leocadia y 
mi primo. En el teatro se nos reunió el esposo y  herma­
no de Leocadia, jóven literato de un aventajado talento.

Se ponía en escena el drama de Eubí, cuyo título es 
£orrasca¡ del corason. La pieza era preciosa y  la eje­
cutaban muy bien, en términos que reinaba en el teatro 
el más religioso silencio, y  todos los espectadores fijaban 
sus ojos con avidez en el proscenio.

De repente llamó mi atención un jóven caballero que 
ocupaba una butaca en frente de mi palco. Este no se 
acordaba para nada de la función, y  sus miradas no se 
apartaban de un ¡)alco principal que ocupaban dos da­
mas. Tal insisteDCia en mirar, cuando la atención públi­
ca estaba en admirar el génio del sublime autor de la 
comedia, me sorprendió mucho. Esperé con impaciencia 
que se coirduyese el acto para saber quién era el caballe­
ro, porque con motivo de mi ausencia no conocía á mu­
chas personas.

Cayó el telón, y  mi primo se levantó para ir á com­
prarme dulces. El hermano de mi amiga tomó asiento á 
mi lado en su lugar.

—Suarez, le dije, iquién es el caballero que está en 
frente de nosotros^

—Alberto Venamegía!
—Qué clase de persona esl volví á preguntarle.
—El conde de Rosentsl, me contestó Suarez sorpren­

dido. Pues qué! No le conoce V.í
—Amigo mió, le dije sonriendo, lolvida V. que estuve 

tres años ausente de Salamanca, y  que hay muchas per­
sonas A quienes no conozco?

—Pues bien, Magdalena, me respondió con aplomo, el 
conde de Rosental es el novio de la "Perla del Tónnes."

—Y  quién es la Perla del Termes?
—Tampoco conoce V. á nuestra jóven poetisa!
—Dije A V. ya, le contestó con un tanto de impaciencia, 

que desconozco á la mitad de la población.
Suarez, sin darse por ofendido por mi desabrido tono, 

me contestó con finara:
—La Perla del Tormes es la señorita Ernestina Ponce 

do León, una niña de veinte años. Tiene entusiasmada á 
toda la ciudad y  aun á la provincia, con su rico y  bri­
llante talento de poetisa. Sus versos son leídos con avi­
dez y  delirio en las reuniones, en los casinos y  casas 
liarticulares. El conde de Rosental, Alberto do,Vename- 
gía, opulento grande de Cádiz, leyó nna de sus composi­
ciones poéticas eu un periódico, y  tanto íué lo que le 
agradó, que al saber que una mujer era su autora, deseó

conocerla, y  para ello dejó su hermosa Andalucía y  vino 
á Salamanca. A l ver y  tratar á la Perla del Tormes, se 
enamoró locamente de ella, y  no tardaiá en hacerla su 
esposa. La jóven poetisa es hermana del ilustre General 
Augusto Ponce de León, á quien V. conocerá tal vez. 
Ahora, amiga mia, añadió con ligera ironía, no se queja­
rá V. de la vaguedad de mía noticias.

—Es cierto, le dije yo; me ha dado V. las mayores prue­
bas de su galantería y  amabilidad, aun cuando me pare­
ce que coa referencia ála señorita Ponce de León habla 
V. con demasiado entusiasmo y  parcialidad.

—Qué me dice V., Magdalena! me contestó con fuego; 
todo cuanto se diga para alabar y  ensalzar á Ernestina, 
es un tributo muy pequeño rendido á su talento. La niña 
de quien tratamos es un portento, para su edad, y  dará 
lastre á nuestro país. [La que á los veinte años, cuando 
acaba cási de salir de la infancia, escribe tan buenos ver­
sos, íqué no será á los treinta? Magdalena, yo tambienme 
dedico algo á la literatura, y  conozco sus grandes y  peligro­
sos escollos; por eso soy imparcial con la poetisa, y  como 
yo lo es todo el que ha leído sus encantadoras composi­
ciones. V. sabe cuánto se ceba la crítica en la mujer que 
tiene el atrevimiento ó el talento suficiente para ser escri­
tora, V. no ignora la poca indulgencia que tienen con ella 
loa hombres, que con la mayor frescura la mandan que 
en vez de coger la pluma eche mano de la rueca ó la 
aguja: pues bien, amiga mia, la crítica no ha tocado á 
Ernestina; sus poesías fueron acogidas con bondad, leí­
das con gusto y  repetidas con entusiasmo. Si cree V. que 
mi Opinión es parcial, pregunte V. á cualquiera de sus 
amigos, y  le hablará como yo.

Augusto, me disgustó en extremo este entusiasta elogio 
tributado á su hermana de V. Me parecía un atrevimien­
to querer quitarme alguna parte de mi fama, querer su­
bir al trono de mi vanidad, compitiendo conmigo. No 
pude ocultar mi enojo, y  pregunté á Suarez con desden:

—Dígame V., Estóban, esa niña es hermosa? ¡Está en 
el teatro? Con gusto la conocería...

—Que si la Perla de Tormes m  hermosa! exclamé pas­
mado Suarez: qué d iceV ., Magdalena? iQuién será la 
persona que se ocupe de mirar su rostro al leer sus bri­
llantes composiciones? Magdalena, las mujeres como Er­
nestina siempre son bellas, pon|ue su hermosura está en 
sus escritos. Le juro á V., por mi palabra de caballero, 
que si una mujer como la poetisa me amase, la adoraría 
con toda la vehemencia de mi corazón, aun cuando fuese 
un tipo de fealdad. ¡La hermosura, la hermosura del ros­
tro! añadió con desprecio: ¿qué vale al lado de esa otra su­
blimo belleza que so llama talento?

Dígame V., amiga mia, cuando vé V. una pintura lin- ' 
da, un retrato de mujer hermosa, si es V. mujer la envi­
dia V. y  ambiciona parecerse á ella; por espacio de un rato 
tiene V. gusto en mirarlo, pero al fin se cansa y  lo deja. Si 
el admirador es hombre, le contempla extasiado, le seduce 
y  alucina una hora quizá, mas como aquella pintura no 
le dice nada, acaba por cansarse yaun por aburrirse.

Ahora bien, Magdalena; ¡>or el contrario, leemos un 
buen libro, y  esto nos entretiene horas, dias y  hasta me­
ses, Amiga mia, la miy'er hermosa, vana y  tonta, es la 
pintura: la de talento, con la que se [puede hablar horas 
y  horas, sin cansarse, sin aburrirse nunca, es el buen li­
bro. A  cuál escoge V.?

Aquello era un insulto directoámi vanidad; pero yo no 
quise darme por vencida, y  le contesté con aire birrlon:

—Amigo Esteban, si hay hombrea poco indulgentes 
con los escritos de las mujeres, no será V. á fé uno de 
esos hombres. Cuánto me alegraré que le toque á V. por 
esposa una mujer de gran talento, pedante y  erudita, 
que le traíga á V. la casa desarreglada, sus asuntos en 
desórden, y  que cuando V. la pida una camisa plancha­
da, le recite A V. versos, ó lea un pasaje de alguna com- 
poticion en prosa.

—Magdalena, me contestó él con frialdad, no nos en­
tendemos V. y  yo, ó por que yo no me explico, ó porque 
V. no quiere com¡)renderme. No soy indulgente con Er­
nestina, sino justo; y  aun cuando lo fuese, uo baria más 
que cumplir con un deber de finura. Para mí en cual­
quiera escritode mujer,aunque sea malo, le encuentro su 
mérito y  le leo con guato; porque, amiga mia, una pobre 
mujer lo que escribe, bueno ó malo, lo debe todo á su ta­
lento natural ó á su imaginación. Nosotros loe hombres, 
Magdalena, cultivamos desde nuestra infancia nuestras 
disposiciones naturales, y  á veces talentos muy medianos 
llegan á ser brillantes con el estadio. Poro,dígame Y., la 
mujer, qué aprende, qué la enseñamos? N-â la! Absoluta­
mente nada, Y  por qué? Porque nuestra vanidad nos lo 
impido y  querernos tenerla siempre oscurecida.

A lina mujer lo basta saber ser buena ama de su casa, 
decimos. Nócia preocupación)

'He iWitinuard.J

na
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REVISTA DE MADRID.
Ni ana estrella en el cielo, ni nna flor en el campo, ni 

un rayo de sol qae venga á dorar los altes miradores, ni 
las elevadas cúpulasde iglesias y  palacios. La naturaleza 
toda jiarece aletargada, replegándose bajo el helado man­
to del invierno; y  mientras las pardas nubes entoldan el 
sombrío horizonte, los desnudos árboles tienden sus des­
camados brazos como para ofrecjrlos al hacha del le­
ñador. Este es el aspecto que presenta Madrid y  sus 
afueras en loa momentos en que escribimos estas líneas. 
Pero este panorama pertenece sólo á la naturaleza, por 
que Madrid no reconoce la influencia de las estaciones.

El cielo está sombrío: ¿mas que importal Los salones 
están iluminados, los teatros arrojan de su seno torrentes 
de luz y  de armonía; las calles están siempre obstruidas 
por millares de transeúntes que van, vienen y  se agitan, 
llevando la animación y  el movimiento por todas partes.

Los círculos, las reuniones, los bailes, la política, la li­
teratura, la bolsa, la alta banca, el comercio, la indus­
tria, el placer, ¿qué necesidad ¡tienen de sol ni de estre­
llas? En los bailes, en las íoirie$y en ios teatros, no falta­
rán flores de todas clases, naturales, artificiales, y  >obre 
todo ^as hermosas flores animadas que se llaman juven­
tud, gracia y  belleza.

El invierno es en la corte la estación más galana de 
todo el año. Durante siete meses, por lo ménos, se está 
en Madrid suspirando por este querido invierno, que nos 
trae sobre su nevada espalda tantos y  tantos goces; y  que, 
ápesar de suadusta faz, encierra para nosotros mil varia­
dos atractivos.

Ya han comenzado esas deliciosas veladas de confian­
za en que se rinde tanto culto á la belleza y  al arte; en 
donde se ama, se canta, se baila, se murmura y  se mari­
posea, Mientras llégala época de los g>-andes bailes, es­
tas pequeñas reuniones hacen las delicias déla buena so­
ciedad, y  con los teatros comparten el honor de entrete­
ner ¿ la gente com’il faut.

T a que hemos dicho la palabra, comenzarémos la re­
seña teatral; y  por cierto que por esta vez nuestra tarea 
están fácil como agradable; pues en particular, de los dos 
principales de verso. Español y  Circo, sólobueno pode­
mos decir.

Comenzando, como siempre, por el Español, mencione­
mos, aunque sólo sea de paso, por ser muchas las obras 
nuevas, la bellísima comedia del aplaudido y  laureado 
poeta García Gutiérrez, que después de haber tenido al 
público suspenso y  conmovido por espacio de veinti­
cuatro noches con su drama Doña Urraca dt Cattilla, 
del que dimos cuenta, variando completamente de esti­
lo le hizo saborear los delicados y  graciosos conceptos, 
encerrados como blancas perlas en preciosa concha, en lo 
que él llamabamodestamenteun juguete titulado Crisáli­
da y  Mariposa. Catorce representaciones seguidas ale m- 
zó esta lindísima producción, y  por último fué retirada 
para dar lugar al estreno de un drama titilado El prin­
cipe Hamlet que se verificó en la noche del 22.

Este arreglo de la sublime inspiración de Shakespeare 
obtuvo nn éxito bastante satisfactorio, pues el público, 
dispuesto siempre á sentir, agradece que le conmuevan, 
poniendo en actividad sus facultades intelectuales, y sin 
cuidarse de analizar los detalles, se deja arrastrar del 
conjunto. La critica es la que más tarde debe encargarse 
de señalar las bellezas y  defectos de la obra. Bajo este 
punto de vista, El principe tiamlet llenó su cometido; y 
tanto el autor del arreglo, como los actores, fueron ex­
traordinariamente aplaudidos.

La ejecución fuó buena por parte de la eminente Teo­
dora Lamadrid, que tiene no solamente condiciones dra­
máticas, sino trágicas, y  regularporlo que toca á la ss' 
ñt rito Boldun, que también es muy buena actriz para el 
dr.ama, El Sr. Vico hizo nn Hamlet de primer órden; pe­
ro aquí tenninan nuestros elogios, porque el resto de los 
actores no poseen las facultades necesarias para comple­
tar el cuadro, tratándose do una obra de las exigencias 
que tiene la que nos ocupa.

El coliseo que en la presento temporada merece los ho­
nores del combate, es el Circo do la plaza del Rey. Ya 
sea fortuna, ya celosa actividad y  deseo do complacer al 
público, lo cierto es que la empresa de dicho teatro está 
presentando producciones dramáticas de primer órden, 
y  que los triunfos se han sucedido unos á otros segnn han 
tenido lugar los estrenos.

Aún resonaban en nuestros oidos los entusiastas aplau­
sos trihuta<los al drama de García Gutiérrez Doña Ur­
raca de Cattilla, en su vigésima cuarta representación, 
cuand - fuimos sorprendidos por el ostrono de otro dra­
ma, en cinco actos y  en verso, original del Sr. D. Gas­
par Nuñez de Arce, titulado El has de leña, que obtuvo 
tun éxito, si no mayor, por lo ménos igual al anterior, y 
loe dos tan justos como merecidos.

Do diez y  siete á veinte veces íué llamado el autor al

paleo escénico la primera noche, entre loj más nutridos 
aplausos; y  las once veces que se ha repr&'entado,haii si­
do otros tantos triunfos para el afortunado poeta y  ios 
actores que han interpretado su creación. La inimita­
ble Matilde, que parece poseer el secreto de la eterna 
juventud, estuvo en toda la obra á la altura de su 
gigantesca reputación; y el Sr. Catalina se excedió á sí 
mismo caracterizandode nna manera magistral al desgra­
ciado príncipe D. Cárlos de Austria, y  haciéndose aplau­
dir muchas veces durante toda 1.a representación, espe­
cialmente en los actos segundo, cuarto y  quinto.

Retirado El has de leña, se estrenó en el mismo coli­
seo una comedia arreglada del francés por el Sr. Miranda 
y  Rodríguez, con el título de Aurora, que fué muy bien 
recibida, más que por sn mérito literario, por lo feliz dcl 
desempeño y  el lujo y elegancia con que ha sido puesta 
en escena. Todos los actores que en ella tomaron parte 
estuvieron acertadísimos, y  asi se lo demostró público 
con sus repetidos aplausos.

Después del citado estreno se repicó" por la vigésima 
sexta vez el drama de García Gutiérrez, Doña Urraca de 
Castilla-, y  por último, en la noche del 5 tuvo lugar el be­
neficio de Mariano Fernandez, tan querido del público 
madrileño, con la comedia ya conocida El movimiento 
continuo. El beneficio del popular actor fué un verdadero 
beneficio, por lo numeroso y  escogido de la concurrencia, 
y  los repetidísimos aplausos digeron al beneficiado cuán­
tas son las simpatías que tiene en la coronada villa.

Dejando ya los teatros de verso, digamos algunas pa­
labras de Ira de música, por más que no sea mucho nue­
vo ni mucho bueno lo que de ellos podamos reseñar.

En el elegante coliseo de Jovellanos se suceden los es­
trenos con muy escasa fortuna. Después del lisonjero éxi­
to obtenido por la zarzuela de los Sres. Larra y  Fernan­
dez Caballero, El atrevido en la corte, la fortuna le volvió 
la espalda; y  co-a El tributo de las cien doncellas, aborto 
del que ninguna pluma aéria debe ocuparse, se entabló 
una lucha entre el público que no quería el libro y  el que 
aplaudía la música; y  merced á esta última, que es muy 
bella, como toda la del m.aestro Barbieri, ha podido al­
canzar algunas representaciones.

Gastada esto obra bufa, se estrenó otra de los señores 
García Gutiérrez y  Larra, con música de dos composito­
res, titulada El Conde y  el Condenado, de la cual no gustó 
el libro ni la música, volviendo la empresa á sacar el cris­
to, ó lo que es lo mismo. El tributo de las cien doncellas, 
en donde el Sr. Arderíua luce sus habilidades. Más tarde 
se han cantado La Gran Duquesa y  Pepe-Hillo; y  de este 
modo, cuando creiamos que los Bufos habían muerto, 
nos encontramos con que se cultiva el género en dos tea­
tros de la corte.

El gran coliseo de Oriente continúa ten frió como hasta 
aquí: únicamente en las noches que ae han cantado las 
dos óperas de Moyerbeer Tlwjonotes y  Dinorah, es cuando 
ha reaparecido algún tanto la animación; pero de todas 
maneras, en la presento temporada deja mucho que de­
sear el teatro de la Opera, y  las dületanti no están de en­
horabuena ni mucho ménos.

Hemos terminado la reseña de espectáculos, pues las 
dimensiones de esta Revista, ya un tanto larga, y  el te­
ner que ocupamos del movimiento literario, nos impide 
hablar de losteatritos de tercer órden, en donde, sin em­
bargo de su modesta apariencia, pueden pasarse horas 
muy agradables; pero en otro número subsanarómos esta 
falta.

Siendo esta la época en que salen á luz mayor número 
de publicaciones, creemos un deber el indicar á nuestras 
discretas lectoras aquellos libros que, por su fondo moral 
y  por su bella forma, puedan amenizar y  entretener pro. 
vechosamonte sus ocios.

Además de esas dos ó tres novelas terroríficas, cuaja­
das de puñalea y  venenw, que están siempre sobre el ta­
pete, tales como Lucrecia Borgia, La honra de la mujer, 
y  otras análogas, se están publicando algunos libritos 
dignos de figurar en la biblioteca de toda señora instrui­
da. En este número ae cuenta uno del Sr. D. Antonio 
San Martin, titulado Pompeya,la ciudad desenterrada, 
que, además del argumento, contiene preciosos datos his­
tóricos. Continúan también publicándose los Cuentos de 
Salan, de que tontas veces hemos hablado; y  comienzan á 
ponerse á la venta los Almanaques literarios, entre los 
cuales los hay que contienen artícnlos muy bellos y  muy 
instmetivos. Uno de los más amenos es, á no dudar, el 
Almannch das Senhoras, que se publica en Lisboa, pero 
que tiene en España, muchos aficionados por lo bello y 
variado de sus artículos, novelitos y  poesías, y  ix>rque 
además escriben en él algunas distinguidas poetisas espa­
ñolas. Otro librito, de lectura tan amena como agradable 
y  moral, es el quebajoel título de Laleyenda déla Noche­
buena acaba de dar á luz el distinguido poeta s.almantino 
D. Vontur.a Ruiz Aguilera. A Ins que conocen La Arca­

dia moderna y El libro de la Pátria, nada tenemos que 
decirles, porque en aquellos, como en esta composición, y  
como en todas las del Sr. Aguilena, la galanura de estilo 
y  la delicadeza del pensamiento se encuentran unidas á 
lo mcraly elevado de los conceptos. Sin embargo, la idea 
que ha presididoásu último libro, le hace, segnn nuestro 
juicio, superior á los otros. La palabra La Noche-buena, 
es decir, el principio de ese gran poema, que comenzando 
en un pesebre, debía terminar en el Gólgota, halla eco en 
todos los pueblos del globo, y el corazón del niño, lo mis­
mo que el del anciano, se consuelan al escucharla. Para 
el primero encierra la promesa, para el segundo el re­
cuerdo; y  de estos sentimientos, traducidos á sencillos y  
elegantes versos, ha formado el ¡jioeta ana guirnalda de 
aromáticas y  gal",,{iíu, - ¿  ,

est^_ _
vistas no nos permita copiar aquí algunas estofas de 
cualquiera de las compoáciones que encierr.a esta obra; 
pues ya se refiera á las costumbres populares, ya á las 
en qne el autor ha dejado correr su fantasía pintando 
mar.avillosamente los delirios de la esperanza ó las ilusio­
nes del recuerdo, todos sonde una sencillez encantadora; 
por lo cual, para terminar, sólo nos resta recomendar á 
nuestras bellas lectoras la adquisición de tan precioso 
librito. Sofía Taetilajt.SAN JOrÍ eT

LEYENDA.
Este Santo, cuya festividad celebra la Iglesia el dia 23 

de Abril, era, según la leyenda, unjóven y  hermoso prin­
cipe de Capadocia, que sufrió el martirio bajo el Imperio 
de Diocleciano. Se le representa arm.ado con una lanzay 
venciendo á un dragón, para recordar que libertó á la hi­
ja  del rey de su país natal de un horrible mónstruo. Des­
pués de ésta y  otras muchas hazañas, continuó sus cor­
rerías por el mundo, para combatir v  convertir á los in­
fieles. Habiéndose extraviado en un liosque, donde se ha­
lló acosado por el hambre y  la sed, dirigióse á una caba­
ña. cerca de la cual estaba una mujer llorando la pér­
dida de uno de sus hijos. A l aspeto de desconocido guer­
rero no pudo ménos de experimentar una santa admi­
ración mezclada de respeto, que hizo contener el curso 
de sus lágrimas. La mano izquierda del Santo detuvo el 
poderoso corcel, i uyo color pudiera rivalizar con la nie­
ve; con la otra sostenía el blanco estandarte, en el que 
campeaba una cruz de púrpura, agitada triunfante en 
cien combates sobre su cabeza. El signo sagrado ante el 
cual todo cristiano se inclina, brillaba sobre la .̂coraza 
del caballero, y  cual cimera del bruñido casco extendía 
sus alas de oro lapaloma simbólica.

El guerrero pidió á la pobre mujer un pedazo de pan y 
un poco de agua; y  ésta, olvidando por un momento su 
dolor, corrió precipitadamente á su morada. San Jorge 
echó pié á tierra, arrendó su caballo á un pilar que sos- 
tenia el techo de paja de la cabaña, y  hé aquí que una 
nueva sávia comienza á circular entre las ya secas fibras 
del madero; levántase la corteza, dejando entrever her­
mosos y  frescos tallos, que al punto formaron ramas cu- 
bierto.s de verde follaje sobre el techo de la rústica vi­
vienda, preservándola de los abrasadores rayos del sol, 
al mismo tiempo que alegres pajarillos voltiieaban por la 
enramada milagrosa , cantando y  poniendo de manifiesto 
la grandeza del Criador.

La madre, testigo de esto prodigio, se arrojó á los piés 
del Santo, y  levantando en sus manos el cner])0 de su hi­
jo , le rogó tuviese piedad de ella. El caballero la hizo al­
zar del suelo, se inclinó con tierna emoción hácia el pe­
queño cadáver, besó la frente ya helada por el frió soplo 
de la muerte, y  recogiendo sn espíritu por medio de una 
ferviente oración, la sangre del niño volvió á circular por 
sus venas, sus mejillas recobraron el color perdido, sus 
ojos se entreabrieron y  miró á su madre... Esta, trastor­
nada de gozo, lanzaba gritos de alegía, y  en el trasporte 
de sn reconocimiento <iniso adorar como á un dios al au­
tor de esta maravilla; pero el piadoso guerrero la detuvo, 
recordándola las divinas verdades de la religión.

"Este homenaje, exclamó con dulce voz, sólo debe tri­
butarse á Dios, cue ha hecho el cielo y  la tierra; yo no 
soy más que un humilde servidor sayo: reconoce su po­
der: El únicamente es quien te devuelve tu hijo.ii

E .**»

Explicación del Figurín 1054.
Fin, ] . ' - Traje de w'kíoí.—Falda demedia cola,de se­

da color castaño, adornada con un plegado ancho que se 
fija bajo una tira de terciopelo negro, realzada esta tira 
con lazos de encaje negro. Túnica princesa de la misma 
tela y  con igual adorno, sóloque las tiras de terciopelo se 
completan con un.a franja de borlas. Una cinto echar­
pe, partiendode lea hombros, recoje en jiouf los paños do 
atrás de la túnica. La parto superior delcuerpo va ador­
nada con brandebonrgos. Somorero diadema de alas le­
vantadas.

Fio. 2.* Trajedeamasona.—VOiiiAoAei paño verdo os­
curo. Una ancha tira de torciopelo verde oscuro guarne­
ce la falda como asimismo olcuer])o de solapas y  alde- 
tas largas y  plog.odas. Mangas ajust.adas con altas vuel­
tas cutórndas. Puños y  gorgnera de encuje. Sombrero 
Kuhens, con gran ¡Juma sostenida por un lazo.

Fio. .3.» —Trait de El vestido es de paño car­
melita. La falda, redonda, lleva un pequeño volante con 
cabecito festoneada, Túnica forma princesa ricamente 
Ixirdada y nilornadade tiras ondeadas con grandes man 
gas abiertas y  otras interiores. Sombrero cerrado, con la­
zos y  ñores.
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CORRESPONDENCIA.
£ » preciso aprovecharlo íorfo.—Utilize V. su falda de 

raao azul Laciendo un chaleco largo, especie de chuj .i, 
adornado de gnipure y  perlas blancas. Este chaleco 

. puede V. ponerlo con un vestido de terciopelo negro 
^  con una graciosa chaquetilla de terciopelo, sin man-

, T J -, I *  • ••

D. ’hl.—MoJnd.—Laa praciosas .dififretcí que hemos re­
comendado á nuestras lectoras, se venden en la Dali.i 
Azul, Carrera de San Jerdirimo, Estrella Oriental, ca­
lle de la Montera, Loba Marina, calle del Prncine, y 
calle de Carretas, gnanterta de Arroyo.

Mis Lucy.—Líndres.— Xn puede ser nunca fea nna .t u - 
jer que, ccm oV., demuestra un coraron tan sensible y 
una imaginación tan viva. La que ha escrito la ama­
ble carta que V. nos ha dirigido, siemj re ocupará, un 
lugar privilegiado en todas partes. No se entregue rs- 
ted, pues, á la melancolía, no rehuyanlas fiestas del

tenlegre, de Barcelona; D. Anselmo González, de Se­
villa.

Las soluciones las hallaiáu nuestros suscritores en las 
dos siguientes composiciones, que nos han remitido dos 
discretas señoritas.

I.
>1 leer tu charada 
< i que la bella 
tan ella jionderada 
prinda doncella, 
flamaise deberla 
>mableri?«i,
■gi dudé en d.ar el todo 
>  la Avellana.

II.
Fruta‘esqnisita es el coco,

Palabra que al niño espanta;
. Y  es en las tierras el rolo 
■' Señal, de utilidad tanta,

Que por ella el labrad, r,
Su pjwiedad reconwe,
Y  de ellil.e] fruto recoi-c,
Trabajando con ard(jr.

El Jí/im será celebiaíjo,
En loa fastos de 1.'.
Por reyes fué c--ii. iade-:
AJpotentados di6 eK.r»¿

Prima y  tercera es un coto 
Que la propiedad demuestra,
Siendo su todo Corinto,
Notable pueblo de Grecia.

Lorca 19 de Noviembre de 1872.
PltOMEÍfA PeREZ-PaSTOR Y L aDEOS DE GuEVAEA.

LA UNIVERSAL.
GRAN PELUQUERÍA Y PERFUMERÍA DE ROYO.

Plasta ao T o p e to , m iiii. 15, M adrid .

P E L U Q U E R ÍA .
Gran surtíilo en moñas de trenzan, tirabuzones, do capricho y 

otras muchas formas de novedad.
Añadidos, trenzas, tirabrizonea, diademas, horquillas de ca­

pricho y de ondas, grupos, centros y hueles.
Espeoialidail en rayas, pelucas, bisoñés, cuadros, pulseras, 

cadenas, leontinas, etc, etc.
Oran salón independiente para señoras, en donde inteligen­

tes otícialas liacen toda clase de peinados de novedad,
Otro destinado para el servicio de caballeros.
También se tiñe el cabello y la barba.
Se enseña á peinar y se dá razón de buenas peinadoras.
Se rizan toda clase de postizos á precios sumamente econó­

micos.
Adrerfeneia, Siendo nuestra casa la primera r|ue ha com- 

preniUdo la necesidad en que se hallaba la capital da España de 
un centro general de trabaos de peluquería, invitamos á las 
señoras de buen gusto á que visiten de vez en cuando nuestros 
escaparates, segifois de i¡ue hallarán en ellos todos los adelan­
tos de la época,

' t
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L a  lu .

I*:I pa*voro.
í jf^

O utinto, salada?

mundo, combata V. esta predisposición de su espíritu, 
aunque no sea más que para causar un placer á su an­
ciana madre, que tanto lo desea. ¡Es tan dulce sacrificar­
se por las personas queridrs! No olvide V., sobre to­
do, tjue el verdadero mérito estriba en las cualidades 

^del alma y  del espíritu.
U 7ia madre econlmir-a.—Para niñas se hacen trajes de tar­

tán, de vigogne ó terciopelo inglés; falda y polonesa con 
pocos adornos, y  una pequeña esclavina con capucha 
para los dias de frió.

La condesa de C. 1'.—El sombrero Eabagas sienta per­
fectamente á un rostro fresco y  jóven. La mujer de 
treinta años debe elegir otra forma más severa.

En la Exposición de Lyon acaba de obtener la meda­
lla DE ORO, la máquina de coser que hemoa recomenda­
do á nuestras suscritoras. La silenciosa perfeccionada.

Esto premio prueba la bondad de dicha máquina y la 
justicia con que se la prodigan toda clase de e l gios.— 
Saben ya nuestras lectoras que la casa de D. Antonio de 
I’az, en Santander, es la encardada de la venta de la ex­
presada máquina.

Soluciones A las dos charadas insertas en el námcro4.3 
de El C o r r e o , correspondiente al I S  de Noviembre de 
1872, por las señoritas doña Candelas González Redon­
do, de Villasana do Mena; doña Adela Ansa, de Castro 
Urdíales; doña Cármen Martínez de hfarqués, de Rad.a- 
oz; doña Dolores de Saizn y Hozas, de Bilbao; doña An­
gela Balda , de San Sebastian ; doña Magina .Tuer de 
Gramunt, de Balaguer; doña Cándida de Usabiaga y 
doña Concha Jinregui, de San Sebastian, y  los señores 
D. Diego Vnda, delMcntes de León; D. Gervasio Mon-

Si una sílabade c'co 
Timiaa es, y otra de coto,
Y en medio el rio colocas.
De la charada el fin tocas.
Descubriste el Nberintol 
Recuerda lo que fué Grecia,
Y en sus ciudades egregias 
Pronto hallarás á Corinto.

Pamplona 21 de Noviembre de 1872.
Jacoba Gómez de Mo -celcb.

I.

Pasando por la puert.a 
De prima y  cuarta.
Vi sentada á la reja 
La hermosa Ana.
Figémeen ella,
Y es cierto que no he visto 
Mujer más bella:
Aunijuo prima y segunda 
No me volviera.
Comprendí que era ave 
La vez primera:
Por Santa Marta,
Acerté que era llana 
La tercia y cuarta.
Hablaste ::yer con olla,
Y  en un acceso,
Le ofreces cariñoso 
De amor un beso;
Te dejó solo.
Dándote una avellnna,
Y esto es el todo.

II.
La primera repetida 
Es coco, fruta muy buena; 
La segunda sola, A'/tm, 
Vino de opulentas mesas;

8e mandan pálidos á provincias, y se remiten prospectos, 
bastando para ello clirigirae en una oarta á la directora del mis­
mo cstabiecimiento.

PE E E Ü M K R ÍA .
Ninguna clase de elogios liarétuoa de los artículos ríe porfu- 

nierla, r|ue enrii[uecen nuestro estableeiinieuto, Iwstándonos 
únicamente con emimerar algunas do laa cosas de que nos sur- 
timos, como las de Alkiiiaoii, P.atcy Clever y Williams líie- 
gers de iróndres, y las de Viotel, Hi^r, GeÚe, Botot y Cárlos 
Fay do Parla.

Kspecialidad enjabones finos de Tridaoio Cold-f Ircam, Kfh- 
i'erntnz, Jockcy-Cliib etc. etc. y el Trasiiareute de WiÍKama 
i ’ iegers.

Gran surtklo en extr.actos do los fabricantes Antes dichos.
Abundante surtido en polvos blancos da las Camelias, Cre­

ma de Lis, Emperatriz y otro».
ttecomendanilo como especiaJidad la Crema de la Hermoaina 

y la Velutina en polvo.
Vinagres y aguas para el tocador.
Agua legítima de la Florida.
Especialnhul en aguas para conservar la dentadura y polvos 

para limpiarla,
Ajjuaa de Atimtis y de Quina para lavar la cabeza.
Tintes Buperioro» [rara rubio, castaño y negro.
Pomsílas, cosméticos y aceites liara ilar brillantez y evitar la 

caida del pelo. Bonito surtido en almohadillas para perfumar 
la ropa.

Estuches coiitoniendo varios artículos de l>erfumeria.
Brillantina, diamantina, ¡>oma<la húngara, y coamétioos para 

dar brillantez .t la barlia.

ADVEIITENCIA IMPORTANTE.
L.a confusión que so ha armado con los nuevos sellos, 

nosobliga árogará iiuestrae suscritoras que prefieran para 
sus psgos las letras ó libranzas, y  sólo en el caso extremo 
de no poder utilizar este medio de giro, apelen A los sellos 
de franqueo, prefiriendo loa de 25 y .ño céuta. de peaeta.

Los sellos deben venir en e.arta certificada, sin cuyo re- 
(pdsito esta A dministmcioti no responde de su extravío.

Las Sras. .úiiscritoras á la Edición de Lujo recibirán con esto 
número el figurín iluminado.

EHIlAr-fimpiMarío : UHAK8(.
MADHfD, llRsaoiiiQ Ritkasa, lllfrirt, t
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